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En las últimas dos semanas, a contracorriente de 
los esfuerzos de los medios de comunicación he-
gemónicos y la derecha por posicionar la imagen 

de un gobierno autoritario, el presidente Luis Arce ha 
demostrado una gran capacidad de maniobra, de juego 
político, para enfrentar los planes de desestabilización 
que se llevan adelante contra su gobierno desde el ini-
cio de su mandato. Todo indica que existe la decisión de 
aislar a la ultraderecha y dar la oportunidad a que las 
fracciones demoliberales se desmarquen de la primera 
y hagan conocer sus propuestas que hasta ahora son 
inexistentes. La táctica es correcta.

De todas las medidas adoptadas la más importante es 
la abrogación de la Ley 1386. Ya la solicitud hecha a 
la Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP) el sábado 
13 de noviembre descolocó al bloque de derecha. Arce 
le quitó el piso a Calvo, quien desesperado trató inú-
tilmente de reemplazar las banderas de la movilización 
y mantener el paro cívico indefinido. En el cabildo del 
domingo 14, en la ciudad de Santa Cruz, el dirigente 
cívico llamó a seguir luchando contra la Ley 1407, por 
la reposición de los dos tercios en la ALP y por la abro-
gación de otras leyes.

La política es como un juego de ajedrez y el presidente 
Arce, a quien solo se le conocía por su capacidad de 
manejar el modelo económico alternativo al neolibera-
lismo que dio buenos resultados desde enero de 2006 a 
noviembre de 2019, ha demostrado, con seguridad sor-
prendido a muchos, que el Movimiento Al Socialismo 

(MAS) liderado por Evo Morales hizo bien en designar-
lo como candidato a la presidencia para las elecciones 
de octubre de 2020.

Una vez desmontado el paro cívico, que solo fue fuerte 
en Santa Cruz, relativo en Potosí, débil en otras ciudades 
e inexistente en La Paz, el gobierno popular no perdió la 
iniciativa y de inmediato convocó a las universidades a un 
diálogo para intercambiar criterios sobre los alcances de 
la Ley del PDES 2021-2025 y demostrar que no había 
ningún mecanismo o medida oculta que atentara contra 
la autonomía universitaria.

La invitación al diálogo no ha cesado. El presidente del 
Estado Plurinacional se ha reunido con los alcaldes de 
las ciudades capitales y El Alto, donde se han conforma-
do tres comisiones de trabajo, en las cuales se incluyen a 
los organismos representativos de todos los municipios del 
país. Ahora viene el encuentro con los gobernadores. Sin 
piso para protestar, el gobernador de Santa Cruz no ha 
respondido si acudirá.

La política es firmeza y diálogo. Todo es un tema de tiem-
pos y Arce está demostrando que está aprendiendo a pasos 
agigantados. La ultraderecha seguirá apostando a la des-
estabilización y tener la iniciativa política es una ventaja 
que no se debe perder. Todavía existen muchos desafíos 
que enfrentar.

La Época

Arce, con la             
iniciativa política

Los intentos de desestabilizar al gobierno del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), presidido 
por Luis Arce y David Choquehuanca, por 

parte de los comités cívicos de Potosí y Santa 
Cruz, algunos medios de comunicación empre-
sariales, la jerarquía de la Iglesia católica y los 
partidos conservadores Creemos de Luis Fernan-
do Camacho y Comunidad Ciudadana (CC) de 
Carlos Mesa, han quedado muy debilitados ante 
la masiva concentración popular realizada el 29 
de noviembre, que rechazó los aprestos de gol-
pe de Estado, demandó justicia para las víctimas 
de las masacres de Senkata y Sacaba, respaldó la 
defensa de la democracia y planteó profundizar 
el proceso revolucionario.

La consigna ¡Viva la patria! retumbó en toda 
Bolivia con la marcha histórica de siete días que 
se inició con 50 mil manifestantes en Caracollo 
(Oruro) el 23 de noviembre y terminó con más 
de un millón en el centro de La Paz el 29 de no-
viembre.

La manifestación fue convocada por Evo Mo-
rales, líder del MAS y expresidente del Estado, 
junto a los sindicatos de la Central Obrera Bo-
liviana (COB), las fuerzas sociales urbano-popu-
lares y las organizaciones del Pacto de Unidad 

(PU) constituido por los campesinos, las mujeres 
bartolinas, los interculturales y los indígenas del 
Oriente y Occidente de Bolivia, convertidos en 
el movimiento patriótico nacional-popular, con 
el objetivo de defender al gobierno de Arce y 
Choquehuanca, quienes ganaron las elecciones 
en 2020 con el 55% de votos.

Durante el recorrido de 180 km la “Marcha por la 
patria” pasó por Panduro, Ayo Ayo, Patacamaya, 
Calamarca, Achica Grande y la ciudad de El Alto, 
lugares donde se realizaron manifestaciones po-
lítico-culturales de respaldo de la población a la 
acción nacional-popular y se sumaron marchis-
tas. A la marcha principal se sumaron en el acto 
central en la Plaza San Francisco otras dos mar-
chas provenientes de las regiones del oriente y 
norte de la ciudad de La Paz.

Los oradores del acto central, dirigentes de los 
sectores populares organizadores de la marcha, 
coincidieron en defender la soberanía y dignidad 
de Bolivia, en denunciar los intentos de golpe de 
Estado de parte de los sectores de la oligarquía 
del Oriente que buscan el separatismo y la divi-
sión con posiciones racistas, en demandar que la 
justicia sancione a los golpistas y autores de las 
masacres y las persecuciones políticas durante 

el gobierno de facto y en reafirmar la unidad de 
todo el pueblo en torno al Gobierno y al MAS.

El presidente Arce manifestó que su gobierno “es 
el gobierno del pueblo y para el pueblo” y es este el 
que exige respeto a la democracia a quienes nunca 
han ganado elecciones, y añadió que “nunca más se 
producirán golpes de Estado ante la unidad demos-
trada por el pueblo boliviano”. Destacó que desde 
2006, a la cabeza de Morales, se ha ido construyen-
do un nuevo país, desarrollando la economía, cre-
ciendo a los niveles más altos en la Región y redis-
tribuyendo la riqueza a las mayorías del país.

Por su parte, Evo Morales afirmó en su discurso 
que cuando la patria está en riesgo el pueblo se 
moviliza frente a los antipatria que buscan que 
Bolivia se hunda y por eso la movilización defien-
de la democracia, la recuperación económica y su 
proyecto de la revolución democrática y cultural. 
Destacó que la patria y el pueblo boliviano se en-
frentan a la dominación del Imperio que busca 
saquear nuestros recursos naturales, coincidiendo 
con Arce, quien dijo: “No nos vendemos al capital 
transnacional porque defendemos la patria”.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

BOLIVIA
¡VIVA LA PATRIA!

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *
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Abordar conceptos como la calidad educa-
tiva, la economía, el desarrollo, la política 
y las instituciones educativas nos llevan a 

una discusión muy pertinente y actual.

Iniciaremos con una reflexión sobre este concep-
to que incorpora los cambios y transformaciones 
que estamos viviendo en la actualidad. La noción 
sociedad del conocimiento, según Karsten Kruger, 
tiene sus orígenes en los años 60, cuando se anali-
zaron los cambios en las sociedades industriales y 
se “acuñó la noción de la sociedad postindustrial”, 
donde el conocimiento empezaba a convertirse 
en fundamental y estratégico. En 1973, Daniel 
Bell en su libro El advenimiento de la sociedad pos-
tindustrial, definió al conocimiento como un valor 
estratégico en la estructura central de la nueva 
economía. Para María Fernanda Arias la sociedad 
del conocimiento como motor del desarrollo 
económico y social requiere una integración de la 
academia, el sector productivo y el Estado.

Surge en este marco la discusión sobre el proble-
ma del desarrollo relacionado con el conocimien-
to. La vinculación universidad-empresa-Estado 

es indispensable, según Jorge Sábato y Natalio 
Botana, pues “el conocimiento generado en la 
universidad no podía estar separado del mundo 
productivo y que el Estado debía fomentar esta 
vinculación”, el problema de dichas alternativas 
es que socavan “fundamentalismos ideológicos 
y el imperio del capital”.

La situación de dependencia de los países periféri-
cos a lo largo de la historia no ha permitido que el 
planteamiento de Sábato posibilite que la acade-
mia contribuya con el sector productivo y que el 
Estado cumpla un rol vinculador. América Latina 
es un generador marginal de conocimiento a nivel 
mundial, solo invierte el 0,76% del Producto Inte-
rior Bruto (PIB) cuando el promedio de las nacio-
nes desarrolladas es el triple, del orden del 2,4%.

En este punto de la reflexión es importante se-
ñal que el desarrollo es básicamente un problema 
político, se requiere un cambio en las relaciones 
de poder en nuestras sociedades para tener verda-
deramente una sociedad del conocimiento, con 
igualdad de oportunidades y prosperidad para to-
dos y todas. En efecto, las instituciones, políticas 

y programas de un país dependen de quién mane-
ja el poder. La pregunta clave es quién manda en 
una sociedad: ¿las élites o las grandes mayorías?, 
¿el capital o los seres humanos?, ¿el mercado o la 
sociedad? (“La Revolución ciudadana se basa en 
el cambio de las…”). Muchos académicos, al fin, 
nuevamente están “descubriendo” que el desa-
rrollo es un problema básicamente político. Un 
interesante análisis de las consecuencias del do-
minio de las élites y las instituciones que crean 
para su propio beneficio ha sido hecho por Daron 
Acemoglu, profesor del MIT, y James Robinson, 
profesor de la Universidad de Harvard, en su libro 
¿Por qué fracasan los países?, en el que se demuestra 
que las instituciones, políticas y programas de un 
país dependen de quién tiene el poder y con qué 
intereses lo ejerce.

Impulsar una economía social del conocimiento 
necesita en este orden de ideas de voluntad políti-
ca para promover la ciencia, la tecnología y la inno-
vación, para así potenciar su poder transformador.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

LA CONSTRUCCIÓN DE
LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 
UNA TAREA INCONCLUSA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

OTRA VEZ EL DÉFICIT FISCALMiguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi * El presupuesto es la expresión financiera del 

Plan Operativo Anual del Gobierno. En el 
presupuesto se proyectan ingresos y gastos 

y también variables macroeconómicas como ser 
crecimiento, inflación, tipo de cambio, resultado 
fiscal, inversión pública y otros.

Unas de las principales variables, y quizás la más 
criticada, es el resultado fiscal; para la gestión 
2022 se tiene proyectado un déficit fiscal de 8% 
con relación al PIB. Este déficit se da cuando los 
gastos son mayores a los ingresos, sin embargo, 
se deben tener en cuenta principalmente dos ti-
pos de ingresos y gastos.

Ingresos corrientes: comprende los recursos 
tributarios (está en directa relación con la recu-
peración económica, cuanto más venden más se 
facturan y más recauda el Estado).

Ingresos de operación: venta de bienes y 
servicios, regalías –entre los principa-
les–. Para la gestión 2022 se proyecta 
que los ingresos corrientes llegarán a 
Bs137 mil 991 millones.

Gastos corrientes: están los 
destinados a sueldos y sala-
rios (de empleados públicos 
que incluyen profesores, 
médicos, militares y poli-
cías), intereses de la deuda 
(interna y externa), benefi-
cios sociales y otros gastos 
que comprenden el funcio-
namiento del Estado, los 
gastos proyectados alcanzan 
a Bs134 mil 946 millones.

Como se puede apreciar, entre ingresos (Bs137 
mil 991 millones) y gastos (Bs134 mil 946 millo-
nes) corrientes existe un superávit (ingresos ma-
yores a los gastos) de Bs3 mil 045 millones.

Ingresos de capital: están las transferencias, do-
naciones y otros. Para 2022 se proyecta recursos 
de capital por un total de Bs mil 522 millones.

Gastos de capital: son todas aquellas inversiones 
que incrementan la infraestructura del Estado, 
como las carreteras, represas, plantas siderúrgi-
cas y todo los demás activos; estas inversiones 
alcanzarán los Bs39 mil 048 millones.

Es evidente que entre los gastos (Bs39 mil 048 
Millones) e ingresos (Bs mil 522 millones) de 
capital se genera un déficit de Bs37 mil 526 
millones.

Este déficit fiscal (tan criticado por la oposi-
ción) se debe a las inversiones que realiza el 
Gobierno para el 2022, destacando: construc-
ción de caminos con Bs ocho mil 937 millones; 
refinerías de zinc en Oruro y Potosí con Bs 
tres mil millones; “complejo farmacéutico” ubi-
cado en Cochabamba con un costo de Bs773 
millones; Planta de Generación Hidroeléctrica 
IVIRIZU con Bs699 millones; Planta Siderúrgica 
Mutún y otras.

Cabe destacar que los diversos “analistas eco-
nómicos”, que tratan de alarmar a la población 
indicando que “nuevamente” se tiene un dé-
ficit fiscal, olvidan (muy convenientemen-
te) analizar el tipo de gasto que genera este 
déficit fiscal e ignoran que estas inversiones 
traerá una mayor actividad económica que se 
traducirá en mayores ingresos. La construc-
ción de carreteras si bien no generará ingresos 
directos, facilitará el transporte tanto de pro-
ductos y personas.

La oposición en vez de confundir a la población 
y alarmarse sin tener un criterio económico res-
pecto al análisis del déficit fiscal debería propo-
ner e incorporar a los sectores que representa 
en propuestas de inversiones; el sector privado 
debe acompañar estas inversiones y no auto-

relegarse. Las iniciativas del sec-
tor empresarial propiciarán 
más dinamismo financiero 
y económico, trayendo be-

neficios tanto para ellos como 
para los ciudadanos.

*	Economista.
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“He visto al espíritu del mundo, montado a caballo”, 
escribió el filósofo Hegel en 1806 fascinado por el 
victorioso ingreso de Napoleón en la ciudad alemana 

de Jena. Marx, crítico de aquel, quizá hubiera escrito el 
pasado 29 de noviembre: “He visto al sujeto revoluciona-
rio, marchando en millones”, emocionado por el ingreso 
triunfante de la Marcha por la Patria del bloque nacio-
nal-popular en la ciudad de La Paz.

En efecto, para Hegel el espíritu absoluto era la fuerza me-
tafísica de la razón universal cuya emancipación final se rea-
lizaría en la civilización occidental como el fin de la historia. 
Esta filosofía de la historia del idealismo alemán fue critica-
da por Marx en la medida que el motor de la historia es la 
lucha de clases y no una razón metafísica. La filosofía de la 
historia en Marx converge al triunfo de la clase obrera. En 
ese sentido, la Marcha por la Patria fue un episodio victorio-
so en la acumulación histórica del bloque nacional-popular 
en el largo proceso de las luchas sociales en Bolivia.

¿Quién es el sujeto revolucionario en Bolivia? Son los 
marchistas: obreros, colonizadores, campesinos, mineros, 
indígenas de tierras altas y tierras bajas, cooperativistas, 
clases urbanas marginadas, mujeres originarias, organiza-
ciones sociales e instrumento político. En otras palabras, 
el sujeto revolucionario es lo que Zavaleta denominó 
como el bloque nacional-popular. Este bloque como 
fuerza productiva tiene dos dimensiones fundamentales 
en su acumulación histórica: 1) La práctica organizativa 
de lucha; y 2) La producción teórica e ideológica que dan 
unidad al bloque nacional-popular.

En la dimensión organizativa la Marcha por la Patria ha 
reafirmado la vocación democrática del bloque nacio-
nal-popular como movilización de masas; las calles son 
del pueblo. La democracia popular es la síntesis de la mo-
vilización social en el voto, por esto entre las consignas 
de los marchistas estuvo la defensa de la recuperación 
de la democracia y del voto popular (55%). Además, una 
de las adquisiciones fundamentales para la acumulación 
histórica del bloque nacional-popular, luego de la unidad 
obrero-campesina para la recuperación de la democra-
cia de los 80, fue el instrumento político. El instrumen-
to político está contenido dialécticamente en el bloque 
nacional-popular. De esta forma, la Marcha por la Patria 

fue, a su vez, una marcha en defensa del instrumento po-
lítico y del gobierno constitucional. Ambas, la defensa de 
la democracia y del gobierno constitucional, suman una 
derrota aplastante en la lucha de clases para el bloque 
oligárquico golpista.

No hay duda que mientras el bloque nacional-popular re-
afirma la recuperación y la defensa de la democracia, el 
bloque oligárquico se aferra con más fuerza de las prácti-
cas antidemocráticas.

La dimensión organizativa no es ajena a la dimensión hu-
mana, en realidad el bloque nacional-popular es un meta-
bolismo social. Producto del golpe de Estado de 2019 la 
vocación democrática como movilización de masas fue 
criminalizada y se produjeron 36 asesinatos. Lamentable-
mente esta es una historia recursiva cuando el péndulo de 
la lucha de clases es arrebatado por la oligarquía fascista. 
En ese sentido, el pedido de justicia ante las masacres por 
parte de los marchistas es un pedido histórico de justicia 
social. La Marcha por la Patria ha dejado en claro para Boli-
via y el mundo que la lucha por la justicia es inclaudicable.

En la dimensión ideológica quizá lo más sustantivo de 
la Marcha por la Patria ha sido la adquisición katarista 
del bloque nacional-popular: “Volvimos y somos millo-
nes” –repetían todos–. El sujeto revolucionario es el mo-
vimiento de la época, la marcha ha demostrado que el 
movimiento de la época es katarista. De hecho, Zavaleta 
ya había entendido que Katari no era un hombre, ni un 
cúmulo de hombres, era la síntesis del movimiento de la 
época, es decir, le pertenecía al pueblo. Siendo así, la ad-
quisición katarista de la ideología del bloque nacional-po-
pular refuerza la unidad del bloque que no ha negado su 
cualidad proletaria, socialista y antiimperialista, pero ha 
reconocido en el katarismo la sustancia más profunda del 
sujeto revolucionario en Bolivia. El katarismo es un vasto 
horizonte de posibilidad para el bloque nacional-popular 
como fuerza productiva de la historia.

En la dimensión teórica la Marcha por la Patria ha reafir-
mado la defensa del modelo económico como teoría so-
cial auténtica emergente del bloque nacional-popular. El 
periodo del gobierno de facto no ha demostrado sino el 
anquilosamiento del bloque oligárquico golpista en el ya 

obsoleto modelo neoliberal. La oligarquía no ha podido 
producir una teoría social propia y auténtica porque jamás 
ha culminado, ni tiene intención de emprender, el proce-
so de formación de una auténtica burguesía nacional. La 
ideología colonial y precapitalista de las élites de Bolivia ha 
procurado su ceguera histórica y su miseria intelectual. En 
efecto, lo que la élite agroindustrial del Oriente denomina 
modelo económico, en realidad es un modelo de negocios, 
al modelo económico le precede la teoría social para ellos 
inexistente. El modelo económico del bloque nacional-po-
pular suma a la teoría y praxis social de los movimientos 
emancipadores por la igualdad del mundo entero. La Mar-
cha por la Patria ha salido en defensa de los pilares del mo-
delo económico: la nacionalización e industrialización de 
los recursos naturales, la redistribución de la riqueza y el 
crecimiento económico sostenido.

Estos son los elementos cruciales para discutir este epi-
sodio de la lucha de clases que ha ganado aplastantemen-
te el bloque nacional-popular, y no las absurdas elucubra-
ciones de economistas como Gonzalo Chávez que solo 
quieren probar sus dotes aritméticos carentes de todo 
contenido analítico.

Finalmente, la Marcha por la Patria ha dejado en claro que 
la movilización social como defensa de la democracia, del 
gobierno constitucional, de la justicia y de la economía no 
ha culminado; el bloque nacional-popular se encuentra 
en vigilia y estado de emergencia. Las élites y los opinólo-
gos de Santa Cruz se han quedado fríos ante el anuncio 
de la marcha hacia el Oriente y la nacionalización de las 
industrias. Sin embargo, estos miedos son infundados. En 
realidad, las élites del Oriente serán sus propios sepul-
teros si persisten en acciones antidemocráticas y en la 
agudización de las desigualdades. El bloque oligárquico 
debiera sumarse al tren de la burguesía mundial y reco-
nocer su histórica deuda social para no atentar contra 
su propia subsistencia de clase. El mundo hoy, incluidos 
los mega millonarios, ha reconocido que no hay sistema 
que perdure sobre la base de la desigualdad del capital, la 
riqueza y la tierra; la igualdad es de necesidad universal.

ARIEL BERNARDO IBAÑEZ-CHOQUE
Crítico de la economía y sociedad capitalista.

LA FUERZA DE LO NACIONAL-POPULAR: 
SOMOS MILLONES KATARI
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Como era de esperarse, los medios de comunica-
ción hicieron todo lo posible por desplazar del 
foco de atención de la ciudadanía el despliegue 

de fuerza que hizo el oficialismo en la semana, bien igno-
rando por completo el hecho o mostrándolo distorsiona-
damente. Era algo que era de esperarse, pues, aunque el 
Movimiento Al Socialismo (MAS) controle las calles, ellos 
siempre controlarán las cámaras que, al fin y al cabo, no 
sustituyen pero sí pueden deformar la realidad. A pesar 
de esto se ha mandado un mensaje inequívoco: a dife-
rencia de 2019 hay todo un pueblo dispuesto a defender 
en las calles lo que se consiguió en las urnas. Veamos si la 
oposición puede igualar esto.

Si juzgamos el resultado de la Marcha por la Patria en los 
términos que los analistas venían anunciando durante los 
siete días en los que tardó en recorrer los casi 200 km 
entre Caracollo y la ciudad de La Paz, podemos decir que 
ciertamente cumplió con su objetivo, que era el de expo-
ner la fuerza del MAS frente al conjunto de fuerzas opo-
sitoras que en el último trimestre trataron de desestabili-
zar al Gobierno. El mensaje fue claro: “Podemos movilizar 
a más de un millón y medio de militantes dispuestos a 
defender la victoria electoral de octubre pasado”.

Pero todo acontecimiento político puede ser interpretado 
desde un sinfín de enfoques o puntos de vista, y uno de 
ellos es el de la clase media, que suele comprender la reali-
dad en términos más simplistas, como los de polarización 
y conflicto. Desde su punto de vista, la marcha no fue sino 
un acto de intimidación del mundo rural al mundo urbano, 
una bravuconada simbólica que los medios no tardaron 
en aprovechar como evidencia de las tendencias autorita-
rias dentro de las organizaciones sociales. Como sucede 
siempre en cuestiones sociales, no existe un punto de vista 
neutral, ni siquiera de aquellos que creen vivir en el medio.

También sería un error partir del supuesto de que los bandos 
en disputa tienen características similares o que representan 
a mitades relativamente proporcionales de la sociedad. No 
hablamos de un movimiento popular y una oligarquía reac-
cionaria compuestos por un número similar de personas, sino 
de organizaciones sociales evidentemente multitudinarias y 
de sectores acomodados claramente reducidos, aunque con 
recursos económicos considerables y merecedores de aten-
ción. Quienes creen estar en el medio, por otra parte, no son 
una mayoría, sino mucho menos, puesto que cada gran urbe, 

como sucede en casi todas las sociedades latinoamericanas, 
está rodeada de cinturones de pobreza y exclusión tan ale-
jados de los barrios de las clases privilegiadas en términos 
simbólicos, educativos y de consumo, como los campesinos 
que recorrieron más de siete municipios entre su punto de 
partida y el de destino. Decir que Bolivia está dividida entre 
un 55% que respalda el proyecto masista y un 45% que lo 
desprecia es una simplificación inaceptable, incluso para las 
valoraciones superficiales de la televisión y las redes sociales. 
Los compromisos y lealtades políticas dependen de facto-
res ciertamente pedestres, pero no simplistas, algo que los 
bandos en disputa tienen muy en cuenta con cada acción 
que adelantan.

Tomemos, por ejemplo, una reflexión compartida por una 
figura mediática relevante dentro de los medios de comu-
nicación en su página de Facebook al día siguiente de con-
cluida la concentración del oficialismo en el centro de la 
ciudad de La Paz: “También está claro, sin embargo, que 
con la misma fuerza con la que el MAS logra seguir inter-
pelando a la mayoría de los sectores populares, repele a las 
clases medias y altas. En la plaza hoy estaba condensado 
un universo de sombreros, ponchos y guardatojos. En ese 
sentido, Bolivia sigue siendo una incógnita identitaria sin 
expectativa de resolución unificadora”. Esta apreciación, 
que puede parecer un reconocimiento a la potencia aglu-
tinadora del MAS y al mismo tiempo una lamentación por 
la aparente exclusión de ciertos estratos de la sociedad en 
su filas, es en realidad un reclamo del autor del posteo a los 
partidos opositores por no haber tenido la capacidad de 
impulsar demostraciones de fuerza similares. Demostra-
ciones que, de haberse dado, seguramente hubieran sido 
ampliamente cubiertas por los medios, incluso en detalle, 
pero que, al haberse dado por iniciativa del bloque popular, 
fueron minimizadas con indisimulado desprecio.

Así, en pleno apogeo de las organizaciones populares en la 
misma ciudad donde culminó el golpe de Estado de finales 
de 2019, medios como Página Siete no tuvieron reparos en 
obviar la noticia enterrándola con hechos tan intrascenden-
tes y políticamente irrelevantes como el estreno de la últi-
ma producción hollywoodense en cartelera: “Fanáticos del 
Hombre Araña acampan y pasan la noche bajo la lluvia por 
‘Sin rumbo a casa’”. Ese fue uno de los titulares en su página 
web mientras los tres más prominentes liderazgos del ofi-
cialismo se daban un baño de multitudes a pocos metros 
del kilómetro cero, que no debió haber sido muy remoto 

para las tropas de reporteros que usualmente despliegan 
para acontecimientos menores en escala e importancia. No 
obstante, los medios jamás han dubitado en hacer uso de 
sus dos prerrogativas como formadores de opinión: agendar 
y priorizar contenidos. La marcha, si pasó, no fue agendada, 
y si lo fue, lo fue de forma despectiva. “El alcalde Arias ca-
lificó como ‘impresionante’ la cantidad de basura que dejó 
tras de sí la Marcha por la Patria”, rezaba otro de los titulares 
expuestos en la televisión al día siguiente.

El despliegue de fuerza, en todo caso, demostró lo que 
se propuso desde un principio, y la capacidad de movili-
zación del MAS está fuera de toda duda. Pero la potencia 
popular debe tener en cuenta que el control de las calles 
es siempre un hecho circunstancial, tal como lo demues-
tra la preocupación expresada por los analistas, quienes se 
lamentan que hace apenas unas semanas tenían a su lado 
a sectores tradicionalmente más inclinados a prestar su 
apoyo al Gobierno o, por lo menos, a mantenerse al mar-
gen de coaliciones conservadoras como la que encabeza 
actualmente la oligarquía agroexportadora del Oriente. 
En este sentido, el carácter pragmático de la política bo-
liviana nunca puede pasar por alto que salvo el núcleo 
duro del Pacto de Unidad el resto de los actuales aliados 
del Proceso de Cambio tienen un carácter circunstancial, 
tal como lo demuestran las posiciones oscilantes de la 
Central Obrera Boliviana (COB), cuyos dirigentes nunca 
han sido aliados demasiado confiables y mucho menos 
en momentos críticos en los que se perdió la hegemonía.

La correlación de fuerzas todavía no se ha resuelto y es 
poco probable que una marcha multitudinaria como la que 
se dio la semana que acaba de concluir, o un resultado tan 
contundente como el de las elecciones de octubre del año 
pasado, puedan zanjarla definitivamente. Las elecciones 
son siempre un hecho formal, es decir, que formaliza lo 
que se impuso en las calles. En ese sentido, al menos por 
el momento, podemos estar seguros de que otra aventura 
golpista está fuera de las posibilidades reales para la oposi-
ción al gobierno de Luis Arce, que no representa ni siquiera 
al 45% que no votó por el MAS hace más de un año. Esto 
es algo que, sin embargo, nunca podremos aprender en los 
diarios y noticieros de los grandes monopolios mediáticos.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.

IGUALEN ESTOIGUALEN ESTO
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El proyecto histórico de los pueblos expresado 
en el Estado Plurinacional Comunitario con 
Autonomías nos plantea una forma de orga-

nización política que constata la diversidad y que 
se sustenta en las formas de ser y hacer la política 
desde las matrices comunitarias y también contem-
poráneas, esto se puede ver en el Artículo 1 de la 
Constitución Política del Estado (CPE).

¿Cómo se adscribe la amenaza para que en Boli-
via se implemente el federalismo1 a lo Camacho? 
Es importante situar que el grito de “federalismo” 
que intentó instalarse en 2019, previo al golpe de 
Estado, venía pegado a una estrategia neofacista de 
desarticular el Proceso de Cambio e instalar un ré-
gimen de facto.

Habiendo el pueblo recuperado la patria, la demo-
cracia y levantado un gobierno constitucional en 
octubre de 2020, los neofacistas están articulando 
una estrategia de desestabilización a partir de la 
toma de las calles, el control de la agenda legislativa 
para llevar a cabo, por la vía de un nuevo golpe o re-
ferendo, un poder político que controle las institu-
ciones del Estado. En este contexto, la abrogación 
de la Ley 1386 permite a estos grupos neofacistas 
y terroristas aprovechar el vacío legislativo para se-
guir acumulando su riqueza a través de la fuga de 
capitales y mantenerla en los paraísos fiscales y fi-
nanciar la conspiración, la violencia y la construc-
ción de sentidos que instalan la mentira.

Las élites requieren una estructura institucional, 
con nombre de federalismo –que es la que ahora 
propone Camacho–, que sea funcional a sus inte-
rés de clase para apropiarse de la riqueza, despo-
jar al sujeto de las conquistas colectivas y gene-
rar un proceso de acumulación por desposesión2 
que, con todas las limitaciones de conceptos que 
pueda manejar Camacho; tiene el respaldado del 
Imperio para desestabilizar el país, derrocar al Go-
bierno y sentar las bases de ocupación del Imperio 
para el despojo y explotación.

La propuesta de federalismo es una propuesta de 
organización política moderna, que se contrapone 
a la de lo plurinacional y comunitario, que es la que 
trae la experiencia política de los pueblos y se sus-
tantiva en un horizonte al que tenemos que llegar. 
Trae una confrontación directa al proceso de resti-
tución de la patria, a la visión y sentido político para 
poder reconfigurar un campo político que garanti-
ce privilegios de una clase social burguesa y capita-
lista y encubre la pretensión separatista a partir de 
los intereses de clase de los “barones del Oriente”.

Rietcher3 advierte que con esta propuesta de fe-
deralismo se pone en debate el tipo de modelo 
económico capitalista que impera en Santa Cruz, 
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y que se expresa en lo que Luxemburgo (1967) 
planteó como la acumulación del capital, con una 
institucionalidad que les sea funcional a las élites 
políticas criollas del Oriente y las del Sur, que son 
las que viven en el patio trasero de la casa del 
amo del Oriente.

La propuesta del federalismo, desde un mandato “a 
los pies del Cristo”, intenta desafiar al pacto político 
emancipatorio que se construye y constitucionaliza 
y se vuelve en su antagónico porque nuevamente 
es traer el proyecto de país que se fundamenta en 
el poder del blanco, en la supremacía de los dere-
chos individuales y donde los derechos colectivos, 
lo preexistente, se pretende subordinar al poder del 
patrón y del barón del Oriente.

La construcción de lo plurinacional no está ago-
tado, es un ciclo que requiere aún seguir forta-
leciendo las autonomías en todas sus formas y 
matrices históricas para poder construir una so-
ciedad de iguales, plural y diversa, capaz de ge-
nerar un Vivir Bien para todas y todos. En esta 
construcción si tenemos que avanzar en recons-
tituir el poder es en clave de autonomías de los 
pueblos y naciones indígenas originarias campesi-
nas, en el que es central traer la agenda ancestral 
de restitución de sus territorios y formas de vida, 
en la que, por ejemplo, la autonomía de Charagua 
tendría que tener la proyección de avanzar a un 
Estado indígena en el que controle los recursos 
de la explotación de hidrocarburos, que ahora ad-
ministran los patrones, derecho que tiene que ser 
restituido, y dar paso a repensar la comunidad de 
naciones que se propuso en la Asamblea Consti-
tuyente, propuesta que es la que realmente signi-
fica lo plurinacional.

Aperturar la CPE para debatir el sistema de orga-
nización política, como es el federalismo, es un 
sinsentido y una pretensión histórica que tienen 
las élites para restituir los privilegios de clase y des-
pojar de las conquistas sociales de los pueblos y 
naciones y de los movimientos populares. Tenemos 
que seguir andando en el horizonte del Vivir Bien, 
restituyendo el poder de los pueblos y naciones y 
constituyendo un poder popular.

PILAR LIZÁRRAGA ARANIBAR
Investigadora JAINA. Presidenta regional                                    

MAS-IPSP – Cercado Tarija.

1	 El federalismo es una de las formas de organizar el poder, se cons-

tituye como uno de los sistemas de organización política que es 

adoptada para generar articulación entre las partes de esta unidad.

2	 Ampliar concepto con Luxemburgo, R. (1967): La Acumulación del 

Capital.

3	 https://www.youtube.com/watch?v=URVyyYqCwVU
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Cuando muchos hablan de postpandemia y retor-
no a la normalidad pre Covid-19, nuevas cepas del 
coronavirus se hacen sentir, además de la discrimi-

nación en el acceso a las vacunas.

Más allá de la discusión sobre la “normalidad”, la pande-
mia continúa y se despliega desde los países más empo-
brecidos, afectando incluso a los enriquecidos que subes-
timan los efectos globales.

Es un fenómeno que se manifiesta en que hay países con 
menos del 1% de su población vacunada, caso del Congo, 
Chad, Guinea-Bissau; además de varios entre el 1% y 2%, 
como Sudán, Níger, Tanzania, Mali, Yemen, Madagascar, 
Burkina Faso o Sudán del Sur; junto a muchos con menos 
del 5% o del 10%. Por otro lado, países con mayor desa-
rrollo relativo alcanzan elevados porcentajes de sus po-
blaciones con tres dosis1. En estos se sienten los efectos 
de las nuevas cepas que postergan el fin de la pandemia.

La humanidad está en peligro más allá de lo sanitario y 
por eso se necesita discutir el modelo productivo del 
capitalismo en nuestra época, causa en origen del calen-
tamiento global y el cambio climático y el conjunto de 
efectos sociales, entre los que destaca la explotación de 
la fuerza de trabajo, el saqueo de los bienes comunes, 
el empobrecimiento extendido y la concentración, expli-
cando la realidad de una desigualdad social incrementada.

Con la imaginación del fin de la crisis sanitaria y el rebote 
de la economía, varios informes de especialistas y de or-
ganismos internacionales apuntaron los diagnósticos de 
la superación de los impactos económicos sociales de la 
caída de 2020. La realidad los desmiente. El optimismo 
parece atenuarse con la suba de los precios y la lenta re-
cuperación del empleo, especialmente en la potencia he-
gemónica, Estados Unidos, y hace horas, Jeremy Powell, 
titular de la Reserva Federal (FED), el banco central esta-
dounidense, señaló: “La recesión económica no ha caído 
por igual, y los menos capaces de soportar la carga han 
sido los más afectados. En particular, a pesar del progre-
so, el desempleo sigue cayendo desproporcionadamente 
entre los afroamericanos y los hispanos”2.

Queda claro que primero se recomponen los sectores de 
mayores ingresos y entre estos los propietarios de capital 
concentrado, cuyos ingresos por la propiedad de los me-

dios de producción se definen en mejoras de las ganan-
cias y rentas, del suelo o en dinero.

Entre otras cuestiones, un mecanismo de distribución del 
ingreso proviene del sistema de precios relativos, dete-
riorando la capacidad de compra de salarios e ingresos 
fijos, sin perjuicio de la afectación de aquellos empresa-
rios asociados a la capacidad adquisitiva de los ingresos 
populares (salarios, jubilaciones, planes sociales).

Sigue el titular de la FED: “Los desequilibrios de la oferta y 
la demanda relacionados con la pandemia han contribuido 
a notables aumentos de precios en algunas áreas. Los pro-
blemas de la cadena de suministro han dificultado que los 
productores satisfagan la fuerte demanda, especialmente 
de bienes. Los aumentos de los precios de la energía y las 
rentas también están impulsando la inflación al alza”.

Según ese razonamiento, la demanda es mayor que la 
oferta y por ende suben los precios, aun cuando expli-
cita que junto a la suba de precios de la “energía” hay 
que computar el incremento de las “rentas”. Completa 
Powell: “Como resultado, la inflación general está muy 
por encima de nuestra meta del dos por ciento a largo 
plazo, con el índice de precios de los gastos de consumo 
personal hasta un cinco por ciento durante los 12 meses 
que terminaron en octubre”.

Agrega que el problema puede prolongarse y sostiene 
que “…los factores que empujan la inflación al alza perdu-
rarán hasta bien entrado el próximo año”.

Resulta interesante escuchar al banquero federal de Esta-
dos Unidos cuando suscita su pronóstico con base a los 
datos del presente y señala: “El reciente aumento de los 
casos de Covid-19 y la aparición de la variante ómicron 
plantean riesgos a la baja para el empleo y la actividad 
económica y una mayor incertidumbre para la inflación. 
Una mayor preocupación por el virus podría reducir la 
disposición de las personas a trabajar en persona, lo que 
ralentizaría el progreso en el mercado laboral e intensifi-
caría las interrupciones de la cadena de suministro”.

Si quedan dudas, a pensar que el problema inflacionario y 
la demora en la recuperación del empleo empobrece a los 
sectores más perjudicados por el orden económico social 
contemporáneo.

Esta conclusión está explícitamente señalada en un re-
ciente informe de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal) y la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) para la región latinoamericana y caribe-
ña: “La dinámica inflacionaria observada en los primeros 
seis meses del año podría tener un impacto negativo en la 
remuneración real de los trabajadores y, por lo tanto, en 
el consumo de los hogares”3.

La pandemia se manifestó como recesión en 2020 y tuvo 
impactos regresivos con suba del desempleo y caída de 
los ingresos populares, con una región latinoamericana y 
caribeña especialmente afectada, lo que indujo a Cepal a 
definir a la última década como pérdida en términos de 
combate a la pobreza.

En la coyuntura del 2021 y el rebote diferenciado, en el len-
guaje del Fondo Monetario Internacional (FMI), se eviden-
cia la regresividad de la Región, que con 8% de la población 
mundial acumula más del 30% de contagios y muertes por 
el Covid-19, que pese a los anuncios no termina de retirarse. 
El problema es el capitalismo y las recetas sugeridas desde 
la FED, incluso la Cepal y la OIT apuntan a una recompo-
sición del mercado sobre la base de reformas estructurales 
que apuntan a mejorar las condiciones de producción y re-
producción de la lógica de explotación y saqueo.

Contrario a esas recetas, lo que se requiere es un rumbo 
a contramano de la ofensiva del capital por la renta, con 
base y sustento en la producción y reproducción de la 
vida, social y natural.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Mapa de vacunación al 30/11/2021, en: https://www.google.com/search?-

q=mapa+de+vacunacion+covid&rlz=1C1CHBF_esAR837AR837&oq=ma-

pa+de+vacunacion+covid&aqs=chrome.0.0i457i512j0i512l9.5792j0j7&sour-

ceid=chrome&ie=UTF-8

2	 Reserva Federal de EE.UU. Presidente Jerome H. Powell, ante el Comité de 

Banca, Vivienda y Asuntos Urbanos, Senado de los Estados Unidos, Was-

hington, DC, el 30/11/2021; en: https://www.federalreserve.gov/newse-

vents/testimony/powell20211130a.htm

3	 CEPAL y OIT. Informe conjunto, 30/11/2021; en: https://www.cepal.org/

es/comunicados/cepal-oit-llaman-medidas-urgentes-apoyar-la-reinser-

cion-laboral-mujeres-jovenes

LA PANDEMIA NO TERMINÓ Y AGRAVA
LA POBREZA, EL EMPLEO, LOS INGRESOS 
POPULARES Y LA DESIGUALDAD
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¿JUSTICIA CLIMÁTICA
O “CUESTIONES DE GÉNERO”?
Hace unas pocas semanas la atención de medios 

y de la sociedad interesada se volcó en la reali-
zación de la Conferencia de Países Parte de la 

Convención de Naciones Unidas sobre Cambio Cli-
mático, más conocida como la COP26. Los resultados 
de la reunión han sido nuevamente insuficientes y pa-
recen llevarnos a superar ampliamente el aumento de 
1,5° de temperatura para el 2030; lo que parece que 
seguirá hasta que no se encaren los debates desde una 
perspectiva socio-ecológica como un síntoma y crisis 
de la ecología-mundo capitalista, como lo plantea Ra-
faela Molina1.

La débil atención que se da a las causas estructurales 
del cambio climático dejan en los debates y en las pro-
puestas de acción grandes vacíos, débiles declaracio-
nes o planes que no llevan a las transformaciones de 
fondos necesarias.

Unos de aquellos vacíos, que no son objeto ni de gran-
des declaraciones ni de la preocupación de organiza-
ciones de la sociedad civil a nivel nacional, es la igual-
dad de género y el empoderamiento de la mujer, como 
se plantea en las consideraciones del Acuerdo de París, 
y que posteriormente en el mismo documento se trata 
únicamente como la “cuestión de género” en el ámbito 
de adaptación y de capacidades2.

La “cuestión de género” se ha planteado en un Plan 
de Acción sobre Género3, que avanza lentamente y 
que no es ni siquiera objeto de la presentación de in-
formes de las delegaciones nacionales, y busca “pro-
mover el conocimiento y la comprensión de la acción 
climática con perspectiva de género y su incorpora-
ción coherente en la implementación de la Cmnucc”, 
entre otros, mientras los datos a nivel global sobre el 
impacto del cambio climático en las mujeres avanzan 
inexorablemente.

LOS DATOS DE LA INEQUIDAD

Las mujeres y niños y niñas tienen 14 veces más probabili-
dades de morir en un evento extremo o desastre. Asimis-
mo, las mujeres sufren el impacto de manera despropor-
cional por los roles que cumplen en relación al cuidado 
de la familia, al aprovisionamiento de agua y alimentos, 
que además las exponen junto a las niñas a mayores ries-
gos de violencia, según informes de Naciones Unidas.

Las mujeres constituyen el 80% de las personas des-
plazadas a causa del cambio climático, que ocurre 
particularmente en eventos extremos y desastres. Por 
ejemplo, el 83% de las madres solteras no pudieron re-
gresar a casa tras el huracán Katrina, durante dos años 
después de la tormenta. Se estima que dos tercios de 
los trabajos perdidos después de dicho huracán fueron 
perdidos por mujeres.

Antes de la pandemia las mujeres ya se hallaban por en-
cima de los hombres en situaciones de pobreza, de cada 
100 hombres viviendo en hogares pobres hay 112,7 
mujeres en igual situación4. La crisis sanitaria global ha 
profundizado la situación de pobreza y desigualdad de 
género con el cierre de las actividades económicas, par-
ticularmente las que son clave para la ocupación laboral 
o económica de las mujeres, como son el comercio, la 
manufactura, el trabajo doméstico remunerado, los ne-
gocios de alimentos preparados y otros similares.

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal) indica que se ha determinado una contundente 
salida de las mujeres de la fuerza laboral, retrocediendo 
a la situación de al menos hace 10 años, y por tanto se 
proyecta un mayor incremento en el número de mujeres 
que vivirán en situación de pobreza en América Latina5, 
ellas y sus hijos e hijas.

En este contexto, los efectos del cambio climático 
profundizan las desigualdades de género, por tanto 
este fenómeno se convierte en una carga adicional 
que puede llevar a un gran número de mujeres a la po-
breza crónica.

Según Oxfam, en América Latina 58 millones de muje-
res viven en el campo. Sin embargo, solamente el 30% 
de ellas posee tierras agrícolas y apenas el 5% tiene ac-
ceso a asistencia técnica en el mundo, lo que compro-
mete su capacidad de adaptación al cambio climático.

“CUESTIÓN DE GÉNERO”                                        
O SISTEMA PATRIARCAL

El sistema hegemónico, el sistema-mundo capitalista, 
se basa en la desigualdad socioeconómica y la persis-

tencia de la pobreza, la división sexual del trabajo y la 
injusta organización social del cuidado, el predominio 
de la cultural del privilegio y los patrones culturales 
patriarcales, discriminatorios y violentos, y la desigual 
concentración del poder.

Justicia climática es un concepto que indica que los 
efectos del cambio climático impactan de manera dis-
tinta a las poblaciones, regiones y países más vulnera-
bles, y por tanto las respuestas deben formularse con 
equidad. Pero los debates globales no parecen darle la 
importancia a la necesidad de incorporar el efecto del 
cambio climático en el 50% de la población global, las 
mujeres. Y particularmente en las mujeres más expues-
tas a la violencia del sistema patriarcal.

Mientras el mundo se reúne anualmente para realizar 
una contabilidad de gases de efecto invernadero, las 
mujeres y sus hijos e hijas enfrentan la profundización 
de la pobreza, el aumento de la violencia y la pérdida 
de sus sistemas productivos o actividades económi-
cas, en muchos casos debido a los efectos del cambio 
climático. Esta situación solo cambiará cuando se en-
frente la visión del sistema hegemónico y se encare 
la situación de las mujeres no como “una cuestión de 
género”, sino como una necesidad de justicia social y 
climática.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio,

miembro del Comando Madre Tierra y
exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Ver: Molina Vargas, Rafaela. 2021. “Cambio climático en la ecología-mun-

do; la COP26, una condena para el sur global”. Edición impresa 937 de La 

Época, del domingo 21 al sábado 27 de noviembre 2021.

2	 Ver: Acuerdo de Paris, Artículo 7, inc. 5 y Artículo 11, inc. 2.

3	 Ver: Plan de acción sobre Género, https://unfccc.int/sites/default/files/

resource/cp2019_13a01S.pdf

4	 Ver: Datos al 2019 del Observatorio de Igualdad de Género de América 

Latina y el Caribe (OIG). https://oig.cepal.org/es

5	 Ver: Lorena Aguilar Revelo. (2021). “La igualdad de género ante el cam-

bio climático: ¿qué pueden hacer los mecanismos para el adelanto de 

las mujeres de América Latina y el Caribe?”. Serie Asuntos de Género, N° 

159 (LC/TS. 2021/79), Comisión Económica Para América Latina 

y El Caribe (Cepal).
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El 2019 fue un año 
fatídico para Boli-
via, signado por dos 

acontecimientos políticos 
que marcaron un momen-
to de inflexión en nuestra 
vida democrática: el de-
rrocamiento del gobierno 
del presidente indígena 
Evo Morales y las masacres 
de Huayllani (Sacaba) y 
Senkata (El Alto).

EL FACTOR 
ALMAGRO

Las elecciones del 20 de 
octubre de 2019 sufrie-
ron una embestida por 
parte de la Organización 
de Estados Americanos 
(OEA), a través de un 
informe sesgado pero 
lapidario emitido por la 
auditoría titulada “Análisis de Integridad Electoral Elec-
ciones Generales en el Estado Plurinacional de Bolivia. 
20 de octubre de 2019”, que puso en cuestión el proceso 
electoral, a partir del análisis de datos ingresados al siste-
ma de Transmisión de Resultados Electorales Preliminares 
(TREP), método de conteo rápido con valor informativo, 
no vinculante. El informe afirma que: “Las manipulaciones 
e irregularidades señaladas no permiten tener certeza so-
bre el margen de victoria del candidato Morales sobre el 
candidato Mesa” y “lo que sí es posible afirmar es que ha 
habido una serie de operaciones dolosas encaminadas a 
alterar la voluntad expresada en las urnas”. La estrategia 
planificada cuidadosamente desde la Secretaría General de 
la OEA fue el detonante para que partidos opositores de 
derecha lanzaran la denuncia de fraude seguido del asalto 
a las sedes electorales.

El informe revela que en Potosí, Santa Cruz, Pando y 
Chuquisaca las listas de electores fueron destruidas y 
quemadas en 100%; en tanto que las actas fueron des-
truidas y quemadas en Santa Cruz (81%), Cochabamba 
(0,5%) y Chuquisaca (0,01%).

EL FACTOR CAMACHO

Santa Cruz se atrincheró en un paro cívico radical de 21 
días, desconociendo el triunfo del candidato Evo Morales 
y exigiendo la nulidad de las elecciones. Luis Fernando Ca-
macho instaló su cuartel general en el Hotel Casa Gran-
de, de la ciudad de La Paz, dirigiendo la conspiración para 
derrocar a Morales e imponer una “Junta de Notables” a 
cargo de un gobierno de transición. Desde ese centro de 
operaciones lideró el golpe, custodiado por guardaespal-
das y rodeado por policías de La Paz y Santa Cruz. Fue a 
Palacio Quemado, donde entregó la carta de petición de 
renuncia a Morales. Grupos de choque procedentes de 
Santa Cruz, Chuquisaca, Potosí y Cochabamba, instala-
dos en la sede de gobierno, asediaron Plaza Murillo. La 
Universidad Mayor de San Andrés (UMSA), dirigida por el 
jefe de Conade, Waldo Albarracín, a la sazón rector de la 
universidad paceña, ordenó acoger a los grupos de cho-
que en predios de la universidad, con los que salía cada 
noche en marchas exigiendo la anulación de las eleccio-
nes y la renuncia del Presidente. La Universidad Católica 
Boliviana (UCB) autorizó a sus docentes a salir en ma-
nifestaciones públicas con sus estudiantes. Muchos de 

esos jóvenes –residentes en barrios de la Zona Sur– reco-
rrieron las calles de la urbe paceña por primera vez.

La Policía se sumó a la conspiración para derrocar al go-
bierno constitucional, con un motín generalizado que dejó 
inerme al poder central. El alto mando de las Fuerzas Ar-
madas conminó al presidente indígena a renunciar median-
te ultimátum con figura de “sugerencia”. Posteriormente 
Camacho relató que fue su padre quien ha “cerrado con 
miembros de la Policía y las Fuerzas Armadas para que no 
salgan”, trabajo coordinado con Luis Fernando López. La 
plaza fuerte se perdió y el Presidente tuvo que resignar el 
poder y buscó asilo en el Chapare. Los militares ordenaron 
su captura y su vida corría peligro de muerte. El presidente 
de México, Andrés Manuel López Obrador, ordenó el en-
vío de un avión de la Fuerza Aérea Mexicana, con lo que 
salvó la vida del presidente indígena, quien fue evacuado 
llegando finalmente a la capital mexicana.

EL FACTOR ÁÑEZ

Consumado el golpe, los conspiradores se reunieron en la 
UCB para definir la sucesión constitucional, descartando la 
propuesta de “Junta de Notables”, y eligieron a una senado-
ra beniana ultraconservadora Jeanine Áñez. María Galindo 
denunció que esta aceptó tal responsabilidad a cambio de 
una suma de varios cientos de miles de dólares. La reunión 
estuvo avalada por la cúpula de la Iglesia católica, políticos 
de oposición y observadores internacionales. Con ese aval, 
Áñez se autoproclamó presidenta del Senado y presiden-
ta del Estado Plurinacional, en una sesión de Asamblea sin 
quórum reglamentario. Fue a Palacio Quemado, donde un 
militar de alta graduación le impuso la banda presidencial, 
y juró ante la Biblia, dejando de lado la Constitución. Salió 
al histórico balcón de Palacio Quemado acompañada de 
Camacho, quien portaba su propia Biblia.

En el ínterin, mandos policiales agraviaron a la wiphala, piso-
teando y tirando el símbolo patrio a la basura. Las imágenes 
de televisión mostraron a jefes policiales cortando la wipha-
la de sus uniformes, anunciando el fin del gobierno del pre-
sidente indígena. La reacción de los pueblos indígenas fue 
inmediata y tomaron por asalto los cuarteles policiales.

Áñez instauró su gobierno de facto que tuvo entre sus 
primeras medidas la planificación de la represión con-

tra los movimientos so-
ciales. Los ministros im-
puestos por Camacho el 
14 de noviembre apro-
baron el DS 4078, que 
instruía a las fuerzas po-
liciales y militares envia-
das reprimir la protesta 
social. Este decreto de 
vergüenza nacional au-
toriza “la participación 
de las Fuerzas Armadas, 
en la defensa de la so-
ciedad y la conserva-
ción del orden público, 
en apoyo a las fuerzas 
de la Policía Boliviana”. 
Con ese fin ordena el 
empleo de “todos sus 
medios disponibles y los 
que puedan ser adquiri-
dos”. El decreto declara 
que “el personal de las 
Fuerzas Armadas, que 

participe en los operativos (…) estará exento de res-
ponsabilidad penal”.

El 15 de noviembre se perpetró la masacre en el puente 
de Huayllani. El ministro Arturo Murillo afirmó que los 
manifestantes se mataron disparándose por la espalda, sin 
embargo, el Grupo Interdisciplinario de Expertos Indepen-
dientes (GIEI), en su minucioso y documentado informe, 
señaló que los disparos en la nuca denotan “ejecuciones 
sumarias”. En efecto, llegaron a la conclusión que “había 
dos líneas de efectivos de la Policía, con la Unidad Táctica 
de Operaciones Policiales (UTOP) ocupando la segunda 
posición. Atrás de los policías, se apostaron efectivos de 
las Fuerzas Armadas (…) Otros videos muestran a grupos 
de militares avanzando por la avenida Villazón hacia Saca-
ba disparando, incluso con ráfagas de balas”. El resultado 
fatal en Huayllani fue la muerte de manifestantes cocale-
ros y gente del pueblo, desarmados, que protestaban pací-
ficamente: “Producto de la represión en el día 15 fallecie-
ron nueve personas por disparos de armas de fuego. Una 
víctima resultó gravemente herida y falleció el 11 de junio 
de 2020, como consecuencia del traumatismo craneoen-
cefálico abierto por proyectil de arma de fuego”.

La de Senkata se consumó en el marco del Plan “Sebastián 
pagador”. El GIEI afirma que: “El 19 de noviembre de 2019, 
el Ejército y la Policía ejecutaron un operativo conjunto 
con la finalidad de garantizar la salida de (…) 47 cisternas y 
camiones de garrafas de gas”. Ante esa situación, “alrede-
dor de una centena de manifestantes derribaron partes del 
muro perimetral de la planta YPBF (…). Intentaron ingresar 
al recinto por un portón en el extremo sur de la planta. Las 
fuerzas de seguridad reaccionaron con un uso despropor-
cionado de la fuerza. Como resultado, 10 personas perdie-
ron la vida y alrededor de 78 resultaron heridas”.

El 18 de octubre de 2020 el pueblo boliviano eligió con 
el 55% del voto soberano a Luis Arce Catacora y David 
Choquechuanca, poniendo fin al gobierno de facto. A 
dos años del golpe de Estado y de dichas masacres los 
autores intelectuales gozan de libertad y han retomado 
la senda conspirativa.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Historiador y archivista.

LAS MASACRES DE            
HUAYLLANI Y SENKATA
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MONTSERRAT ARCE SORIA

A Montserrat Arce la conocí en un concierto de la 
banda Liverpool, que hace tributo a The Beatles, a 
la cabeza de Mauricio Casis. Nos pusimos a charlar 

en puerta del Cine 6 de Agosto y me comentó que la 
banda también la había invitado a cantar un par de veces; 
yo apenado de no poderla ver esa noche.

Ahora tenemos la oportunidad de conocerla un poco más.

LA BÚSQUEDA DE LA SENSIBILIDAD

“Ahora que soy profesora del Colegio Saint Andrew’s 
School veo en algunos de mis niños esa sensibilidad por 
el arte, por varias expresiones artísticas, no solamente 
la música, y me imagino qué lindo sería si en las familias 
cuando se percibe esa sensibilidad se motive, se apoye a 
los pequeñitos. Me acuerdo que bailaba y cantaba frente 
a mis papás, yo era tímida, hasta ahora lo soy, me cuesta 
un montón hablar en escenario.

Mi padre me llevó a clases de canto, yo no quería, pero 
seguramente como bailaba y cantaba en la casa pensó 
que era una manera de ayudarme para expresarme mucho 
más, para sentirme segura con una misma, conectarse 
con las emociones. No quería entrar a las clases, además 
todos eran mayores, un curso de gente mayor, de 19, 25 
años y yo tenía ocho años; para animarme mi padre entró 
a las clases de canto.

Ahí conocí mi voz, conocí qué es cantar agudo, cantar grave, 
me introdujo al lenguaje de la música; aprender qué es un 
pentagrama, qué es una clave de Sol, etc. Después pasé al 
coro del colegio, mi profesor de música me invitó a entrar 
al coro del Centro Boliviano Americano (CBA), ahí hubo un 
show que nunca olvidaré, con clásicos, música disco. Ahí 
conocí Blondie, Air Supply, The Carpenters, Scorpions, 
yo era changuita, tenía más o menos 15 años.

No imaginaba que mi primera banda iba a ser 
una de clásicos, Antología, que en su reper-
torio tenían 150 temas entre música disco 
y rock clásico. Cuando me dieron la lista, 
por ahí no sabía las letras, pero ya estaba 
familiarizada.”

MARATHON ROCK

“Entré a la Sociedad Coral con el 
Maestro José Lanza, ahí aprendí 
un montón, un excelente director, 
valoraba mucho a la gente que iba 
al coro, hasta que un día un amigo 
pasó la voz de que yo cantaba en los 
festivales de La Salle y que lo hacía 
bien bonito; mi promo siempre me hacía 
barra, igual cantaba en la verbena lasallista.

Luciano Vargas, del Colegio San Patricio, y Carlos 
Andrés Aramayo, que después fue vocalista de Makurka, 
me buscaron para entrar a una banda que se llamaba Los 
Morales; creo que la idea era que fuera como Los Rodrí-
guez, la banda Argentina, el asunto es que entramos al 
Marathon Rock y ganamos.

Ellos soñaban con pisar el Equinoccio, yo no tenía ese 
espíritu, me acuerdo que ganamos un auto, lo vendimos, 
y con la plata que me tocó me compré mi primer vestido 
para tocar con Antología en Año Nuevo, en una fiesta en 
Cochabamba, ya tenía 22 años.

En la banda estaban Benjo Castellón, que recién 
estuvo de vuelta en La Paz, nos vimos des-
pués de 12 años para grabar una compo y 

videoclip juntos; Mathieu Belmonte, que ahora está con una 
propuesta solista y por sacar un disco estilo R&B, un género 
musical que combina elementos de soul, rhythm and blues, 
funk, hip hop y EDM; y Diego Ballón en las teclas.

Ese año participaron bandas muy buenas como Sleep Ali-
ce, Libelo, una banda del Colegio San Ignacio CornHolio, 
Large, A dictadura, donde canta una chica que se llama Ada 
Laruta, cantaba Evanescence, era espectacular, Trisquel.”

ANTOLOGÍA

“Audicioné para un musical llamado ‘Magical Disco Tour’ 
y Antología iba a tocar en vivo en ese musical, habían can-
tado en ese grupo Claudia Barrón y Silvana Vargas; me 
escucharon cantar en el musical y me invitaron formal-
mente, me quedé siete años con ellos.

Fue una experiencia de conocer a muchos músicos, de 
tocar en diferentes escenarios, en diversas ciudades, en 
todo tipo de eventos. Una vez le abrimos el concierto al 
cantante chileno Américo, en un preste, la música disco 
tiene mucha audición en los prestes; fueron varias expe-
riencias, logramos hacer show con la coral boliviana con 
el Maestro José Lanza.

Antología debe tener dos temas propios, es una banda 
especializada en puro cover, música disco y rock clásico, 
desde Boney M., que es una onda súper setentera, Tina 
Charles, Earth, Wind & Fire, Doobie Brothers, Toto, Pat 
Benatar, Bee Gees, era un repertorio súper clasiquero.

La agrupación fue formada por Leslie Vergara y Carlos 
Ugarte en 1998 con el objetivo de realizar un homenaje 
a The Doors. Cuando entré a la banda estaban los dos, 
después Carlos, que es bajista, se va a Gogo Blues, Nico 
Mabrich en la guitarra, Sergio Saunero, Rolando Perira, 
Germán Romero, que tocó en Atajo. Cuando se trata de 
una banda que toca tan seguido es difícil manejar algo 
más estable.

Tengo mucha gratitud por Antología, era una banda 
muy conocida, logró que me cocieran, que conocieran 
mi voz y mi trabajo en otros ámbitos, es así que me invi-
taron a cantar en el AcustiWarmi de Atajo, o que Rabeat 
me invitara a su Sinfónico; conocí a Only Jazz, que es mi 
segunda casa.”

LA TRIBU

“Estuve con ellos cantando el especial de los 90. Estuvi-
mos en un festival en Paraguay, eso fue lo lindo, tributos 
de los clásicos de los años 90.

Salí de La Tribu porque retornó Criss Fajardo Estrada, 
porque su bebé ya creció, entonces retornó a la banda.”

WALKMAN BAND

“Walkman es una banda de rock clásico súper popu-
lar, pero lo que me gusta es que también cantan 

sus compos, tienen grabados tres discos, bueno, 
cuatro considerando el en vivo. Estuvieron va-

rias cantantes, muy distintas, muy talentosas 
cada una a su manera (Joaquina Revollo, Yare 
Vargas, Alejandra Quiroga, María Paz), enton-
ces entrar a la banda y ver ese repertorio vo-
calmente es un reto.

Estoy con esta banda desde julio de este año, es 
un regalo de cumpleaños, nuestra primera tocada 
fue el 18 de julio y mi cumpleaños es el 16, soy 
súper paceña.

En la pandemia estaba con una idea de que ya 
no iba a cantar más, todos los grupos esta-

ban ocupados, estaba súper depresiva, 
fueron tres semanas de buscar y no 

se daba.

Me dormí esa noche, hablé con 
Dios: ‘Vos no debes querer que 
cante todavía y voy a aprender, es-
cuchar y entender lo que tú quiera 

para mí, donde digas voy a ir, pero 
hazme cantar’. Y al día siguiente me 

llama el Gigo de Walkman, es una 
banda que ha llegado a mi historia en 

un momento especial, ahora me he en-
tregado a lo que la vida tenga preparada 

para mí, cuando ingresé les dije a los chi-
cos: ‘Pilas bien puestas’.

Después comenzaron las tocadas, grabamos 
el videoclip de la canción ‘Ningún Vals’.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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